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¿Existe un modelo bíblico de  
cooperación entre las congregaciones?

Hace varias décadas, algunos hermanos decla-
raron haber descubierto un modelo relacionado con 
la cooperación entre las congregaciones. Basaron 
sus enseñanzas en los dos relatos de ayuda be-
nevolente que se estaba enviando a Jerusalén. El 
primer evento se encuentra en Hechos 11.27–30; 
12.25. Leemos acerca del segundo en 1era Corintios 
16.1–4; 2ª Corintios 8—9 y Romanos 15.25–28, 31. 
Las personas con las que he tratado este asunto 
insisten en que el modelo incluye características 
como las siguientes:

La única razón bíblica por la que una congreg-•	
ación puede enviar fondos a otra es por benevo-
lencia, es decir, necesidades materiales.
Una congregación puede enviar ayuda benévola •	
a otra congregación solo si existe una emergencia, 
y solamente mientras exista la emergencia.
No es bíblico que una congregación con recursos •	
limitados envíe fondos a una congregación con 
mayores recursos.

El así llamado modelo fue declarado asunto de 
fe. Como resultado de ello, muchas congregaciones 
de la iglesia del Señor se dividieron. Se me ha di-
cho que en la actualidad esta postura amenaza la 
armonía entre congregaciones de varias regiones 
de alrededor del mundo. Sin poner en duda la sin-
ceridad de los que se aferran a tal «modelo», creo 
que se hacen necesarias varias observaciones. En 
primer lugar, permítame decir que las Escrituras no 
contienen ejemplo indiscutible alguno de una con-
gregación que envía fondos a otra por razón alguna. 
Lea cuidadosamente los textos del modelo.1

Una razón por la que Pablo estaba recogiendo la •	

1 En el primer evento (Hechos 11—12), los fondos 
fueron enviados de discípulos (cristianos) a ancianos. 
En el segundo evento (Romanos 15; 1era Corintios 16;  
2ª Corintios 8—9), los fondos fueron enviados de iglesias a 
santos. Es probable, incluso, que Pablo y sus cooperadores 
administraran la distribución de los fondos en Jerusalén 
(vea 2ª Corintios 8.19–20). En vista de que los cristianos de 
forma individual conforman una congregación, algunos 
dicen que podemos suponer razonablemente que los fondos 
fueron de congregación a congregación. Tal vez sea cierto, 
sin embargo, un modelo obligatorio no puede estar basado 
en «una suposición razonable».

ofrenda era para llenar una necesidad material. 
No obstante, la razón de fondo para la ofrenda 
la constituía una necesidad espiritual, a saber: 
crear un mayor acercamiento entre los cristianos 
gentiles y los cristianos judíos. Es bíblico que 
una congregación envíe fondos (u otra ayuda) 
a otra para expresar amor, para decir, en efecto: 
«Los apoyamos y les deseamos lo mejor».
En Jerusalén existía una necesidad material •	
específica, pero no hay indicación de que debía 
clasificarse como una situación de emergencia. 
A Pablo le llevó varios años iniciar y terminar 
la colecta para Jerusalén. La anterior hubiera 
sido una forma muy ineficaz de atender una 
emergencia. Todo indica que la ayuda económica 
constituía una necesidad continua de los cristia-
nos de Jerusalén, no una emergencia.
Pablo se refirió a «los pobres que hay entre •	
los santos que están en Jerusalén» (Romanos 
15.26). No tenemos indicación de que todos los 
cristianos de Jerusalén tuvieran necesidad o 
recibieran ayuda económica. Además, a pesar 
de que algunos de los santos de Jerusalén eran 
«pobres» (de ptochos), algunos de los que envi-
aron ayuda se encontraban en «profunda [de 
bathos] pobreza [de ptochos]» (2ª Corintios 8.2). 
Por lo tanto, no existe un modelo congruente en 
el Nuevo Testamento que indique que los que 
más tenían daban a los que menos tenían.

Los estudiosos de la Biblia que estaban com-
prometidos con la restauración del cristianismo 
neotestamentario habían leído acerca de los dos 
ejemplos de ayuda benevolente por siglos sin 
encontrar algún modelo exclusivo para que una 
congregación ayude a otra. No hay nada en los dos 
relatos que indique que Pablo tenía como intención 
establecer un modelo vinculante de cooperación 
entre congregaciones para todos los tiempos.

«Si a las personas de tiempos neotesta-
mentarios se les pidió hacer algo o tener cierta 
actitud, a nosotros se nos pide hacer lo mismo. 
Si no se les pidió hacer algo, no se nos pide 
hacer lo mismo».
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